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lodipación justa 
La recienle huelga de Bilbao, 

felizmeole solucionada por el ge
neral Zappino, luvo dos funda
mentos: el deseo de los trabajado
res de cobrar por sertianas y el 
odio k las tiendas de los oonlratis-
l»s, en Us cuiíiles se veía obligado á 
comprar el obrero bajo amenaza 
de desp'ido. 

POP lograr ambas cosas han es 
lado los trabajadores varios días 
en haetga, ayudados por lodos los 
gremios. Por resistirse á salisfa 
cer esas aspiraciones tan justas, ha 
estado Bilbao müebaá horas con la 
vida suspensa, la nación alartna-
d?k, las í¡̂ <j>ga¡s cohííb'alíenáo éti las 
calles y el goííierQo aplicado á la 
Urea de enviar elementos para 
solucionar esa grave cuestión de 
orden público. 

Seis ó siele muerlos y uo cente
nar de heridos cosió la Jornada, y 
fuera mh» sángrienla sin las ener
gías del general Zappino, quéira-
püíestó'de la ruzon de los obreros 
y de la sinrazón de los patronos, 
yuso lascQsas en su punto obligan
do á tirios y troyanos á pactar. 

Y pacla,i:^on—guardando los unos 
su amor propio y recogiendo los 
otros sus rencores—con arreglo á 
una fórmula que fué .recibida con 

aplauso de todos, de la nación, de 
los representantes del país y del 
Gobierno: que desde el año entran
te se hiciera e! pago senrianal y 
que desde luego quedaran libres 
los trabajadores de la esclavitud de 
las tiendas. 

La razón se impuso de tal modo 
que no hubo quien no reconociera 
que la fórmula se basaba en lo jus
to; y al saber que había sido acep
tada píír patronos y obreros, todo 
el mundo respiró satisfecho, sin
tiendo aliviado su espíritu al rein
tegrarse este en la tranquilidad 
.perdida. 

Pero no fué aceptada la fórmula 
sin reservas mentales. Mientras 
Bilbao recobraba su aspecto pací-
(1:0, borrando las hnelías de la lu
cha en las calles, y ef gobierno, la 
nación y las Cortes aplaudían al ge
neral Zappino por su gestión afor
tunada, íflgunos patronos estudia
ban el modo de huir el compromi 
so; les era tan penoso no explotar 
el jornal del obrero por medio de 
la tienda, que olvidando los mie
dos recientes y pisoteándola pala
bra empeñfd», dijeron á sus traba
jadores:—Ó compráis en mi tienda 
ú os despido. 

Si no es eso una provocación 
¿qué es? 

Cqn razón se indigna el general 
Zappino; con razón se ha indigna
do el país; con razón se ha indig
nado el gobierno; y al reunirse 
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éste y al tratar de ese asunto y al 
acordar que se considere penable 
el bocho de que un patrono obli 
gue á sus trabajadores A comprar 
en su tienda, ha estado en lo justo 
interpretando la opinión. 

I*enable y ĵipás que penable es esa 
provocación de algunos patronos 
bilbaínos, lanzada no ya á la Uz 
de lüs obreros sino a la faz de to
dos cuantos han aplaudido la solu
ción de la huelga de Bilbao. A esos 
patronos que imprudentemente 
provocan cuando aun no so han 
apagado los rescoldos de la pasada 
lucha y i)uede haber peligro de f|Uj 
sej reproduzca el incendio, debía 
cousi 'erárseles como enemigos del 
orden y juzgaidos así, 

Condenamos las demasías del 
obrero cuando en lucha con el pa
trono pretende arrancarle de una 
sola vez—poniéndole en casa de 
ruiua—lo que poco a poco pudiera 
conseguir fácilmente; pero conde
namos también al patrono que va
liéndose de la miseria y de la ig
norancia del obrero, le merma el 
jornal por* medios siempre repro
bados y que han sido condenados 
en ultima instancia por la con
ciencia pública, por las Cámaras y 
por el Gobierno con iriolívo de la 
reciente huelga de Bilbao. 

Los que con ocasión de cualquie
ra cuestión entre el capital y el 
trabajo piden el amparo de la fuer
za, deben colocarse antes al abrigo 
de la razón. 

TiiJiirr/fcíis 
Del (̂ ítriódico d» lioiuoiu Robledo ¡laiii 

el periódico "^^ J'aís».,. y ijaní D. Antonio 
Mi iiri i : , 

«Lo que saiedió entonces (en Us clcocio-
ins de dipiU:ido.s) fuo que liubíu un alcal
de, un gobeiiiador y un ministiode la Oo-
burimció" il"'' sodejaion imponer por los 

ropublieanos, abandonando por completo 
los ¡iitoreaua d*« lii Monarquía quo estaban 
obligado»á defender.» 

Tnieladamosal Sr. Maura, paraquo tomo 
nota. 

¡Vaya iiu alegato que va A soltar la pri 
mora voz quo informel 

Si oá verbal será procit>o uirlo con para-

Si es du votos, ¡valionto chaparrón que 
va A caer! 

Dioo un periódico barcoloiiós: 
<A citieo mil quinientas ascionde oí nú

mero de firmas que lia do ostauípar ol al
calde para autorizar las credoiicialos de 
prosidenteg de mesa ó intorveutore» para 
las próximas elecuiones.» 

Si el nonibre es corto y la rúbrica biovo, 
menos nial. 

JPeíosi no e» así y ti«ije que declararse 
en sesión permanente el alpalde paift salir 
con el trabigo, se va á divertir. 

¡Vaya si se diviertíj! 
Como que QI nombre y apellido dol al

calde de liareolona escrito cinco mil qui-
niautfts roces, '¡i\4 «lau ^é iiii|n4sqae ocliou-
ta y ocho mil letras. 

Y luo^Q la rúliirica: unos cuantos kilóme
tros de rayas. 

SI pudiera sacar á subasta la firma, se: 
ponía las botas el sefiol Boladoras. 

En Biíicelonn sé tía Wto la Unión Repu
blicana. 

Y no para alii el asunto. " 
El partido federal se ha roto también en 

dos pedazos. 
uno de ellos desnntoriza los candidatos 

del otro. 
Y viva la armonía. 

• , _ ^ , » . • " • • 

Leemos: ' ' '̂ ••'•" •' , 
«La Alcaldía ha remitido un oHciio'á la 

coBíiî Lóinle @|«betuA«t4|i# iwíordáudolwqjie 
uije se cambio el uuifornie d» varano, que 
aún usan los sorunos, por los prüpio» ¿ela 
estíición en quu nos ballaiuoa,» 

¿Noviombrc, eu Barcolonay do verano? 
, Xo llago más ,qqe |)©»sar ^ 

en el fervor oou, que eso» ciudiidaaos 
niañana voiarán. 

Si sus i'oíoí on la urna recogiera 

aquel gob^raadw, < ; 
de.flio que el damiogo oonstgitietft 

no perder la ei««eié,fki 
¡Porque apenaa ai tokmdn con rabia 

cuando apriete el frí»! 
11. i — I i i i . i . - I I I I I . 1 1 II m^mmmMtmildimmmi^ 

-Gs restos íePefal • 
Con cato mismo título p>al>li(M)' nuestro 

colega «ül Porvenir» mi arMfiUio eoooiuiáa* 
tico del iluatie cnitagonep qjaa :|iffi|oadiA 
con dusi{;unl tortuua, debida á GauSAS que 
no hcuHjsdü examinar, coa»truir nun annii, 

para ladtitonsa de BU p^ti'i*» 
Tiene el.colegfl uiucliÍ8Íma,,ri|fón¡; Peral 

erauu hombre de talento, un gcaí) patrio
ta y de haber tenido en soa mauos ios re
cursos qfio han tejiido otroa, inyiaotafeB da 
submarinos extrangerpe, lliftl,>r«z »« jiabie-
rau sido éstos Io/> pr|ui»to« eo i>f«sentar 
perfeccionad* esĵ  ürnM^ t«|rriUe fim, " ' 'T® 
para defender las escuadras 5, \oi^ p^iertoa. 

No fué así y noltemo^ de iut^itgar por-
,qué; pero si hornos, d<9 decir q»i) el aprecia-
ble couipañeroquo es uua y^rg^eíjia que 
los restos del ilustre inventor^rN(»uecc«n 
en suelo extraño, lejos d(>l|iií!líprw>4ioe 1« 
tuvo un día por hijp jpredüeístsj. y por I* ' 
cual ^adacióol sabio elcctrici^tergo ó in* 
merecido nija^iino, 
, «Caítagoiia,—dice «El Porvenir»---qo* 

siempreJia subida houiará «as JMJOf, tiene 
eliiáobéf (Ii)lpc|rft>l>rfoiklp nienoa qoe 
Ulie^o Íacei;;)é,#i|qtteíio|,^#mo8 un mo
numento, uua estatua siquiera que reonerd* 

.^••'"«uíE?'íeraj|if|ise%ííiííi(|ia|«í;í|«s gloria del 
hnmilcle y sabio n^arino, |3|or,lo m^nos de
biera t^«islad^r &, iine||itr<> ce,m()̂ ,t(̂ !o ana 

,,i:^st.« }:,ei-i|tifle iíp;raj^„iip:j|^,_4^0tr^o, aquí 

^ ,,De estê jucMJo,̂ ^ 8e_,̂ î̂ ^pi;|i:|at'.jia|._iplaina, 
lloarando á uud de sus afáa préolaros lî joa. 
En esta einprosa debeiuoa todos prestar 
i^uestrá cí^peración, y DO es ciertamente 
|a prensa la que '̂ uho8 puude hace|reu eat* 
silI) ti lio, 

THtnlnéii creemos (jae el Ayai|tami«nto 
debe tomar la iniciativa! para cona«i;nir el 
tnisladi) i'i nuestro eementerio de loe glorio-
Sos rustos.» 

Pistamos conformes. Con los lanrelea de 
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tabais sin recorsov, qae de todo CHreciais, aquí en 
oatubio nada os faltará... 

— ¡Dej^dipe,—escjítrai) Ro8alia,-ó pediré soco
rro! 

Eu efeoto, la maobaoha empezó á gritar desespera
damente y la Sra. Lamprea entró. 

—jEstais en vuestro juicio?—esclamó.—¿A que vie
ne todo erfte alboroto? La policía inmediata va & ve
nir. 

—¡La policía! Pues ¿qué á caso se ha oido fuera de 
aquí? 

—Pues claro; todos los vecinos están & las vcnta-
Eesalia, (Juese aperoibiA de qae podía sar oída om-

péíü efitcMioes & lanzar gritos d«8gai;i adwes. 
—Tápale la bocaj-esclamó la vhja aterrad». 
--¿Gailirá?? 
^Caabdo me permita!» salir de aquí. 

— U n paftuelo madre I>amprea. 
—Tomad,—dijo desatándose el que llevaba al cue

llo. 
— AdrisbiirvióM de él para tapar la boca í Rosa-

Ha, «ny«B manos ató ea seguida oon su propia corba
ta. 

—Asi está bien,—etolámd ta oatitiuera; por lo me
nos no nos aturdirá. 

—He pagarás toda IAR que me debes,-esolamó 
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Adrián fuera de si. 
—¿Y que vais á liaeer de ese arrapiezo? 
— Os lo diré; por el instanto dejadla como está y 

cerrar las puertas y ventanas. 
—La madre Lamprea hizo lo que ordenó Adrián 

y salió con él. 
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copioso llanto. La crisis que habla sostenido durante 
algunos días, la babian arrastrado al limito de todeg 
SU3 fuerzas y todo su valor, y asi poco ft poco langui
dez soñolienta se apoderó de todo su ser, por mas qna 
el leinor de que volviese á entrar Adrián la sostenía 
en una zozobra qua la impedia dormir. 

—Muchas horas pasaron sin que ol Abadejo se pre
sentara; ningún ruido, ninguna voz se oiaeulaoasa, 
que parecía una mansión abandonada ó un sepul
cro. „ ' : , "..,•• 

Aquel silencia acabó por inquietará Rosalía; ampe-
zó á preguntarse por qué uo volvía Adrián ó la seño
ra Lamprea, y esta idea que primero la oausaba te
rror se convirtió en su única esperanaa. Al ver eetiu-
gaii'se la luz que penetraba por las rendijas déla ven
tana, comprondió que la noche habia sueedido al dia. 
El hambre la atormentaba; quiso en vano dormir, y 
M Dpcli,#eíltefa#l¥4t'y »RWv»*á pl dia, fwmpre en la 
miüíu* ityBO»Midj%yj«>#l Biisp^^ 8i|e«jM?íliNtvlí° P"^" 
oonteaerse anafi tiempoi»'y Uamó siij (jof nf|ij | , le res
pondiera. , , i,- ;, ,.,,,,,,:' 

Damioóla profunda espanto. Cf;^^^l])^ f̂ v habían 
propuesto d«d»»l4 wofir aift ÍOO^ÍI^Q, y f 1 liapbre, la 
B#d erap á uedaiustap^e m|sdefga|i-|:fd|i)jrfjf|. Comen
zó á llamar do numvc, ao conjiira d^, *p®"«*"> •^"0 
de llai|to, de sî plivia.,. Piat(J hablar A Ifi | f ^ora Lam
prea, á Adrián: y por ña 1̂  voz lyfálWi volvíate á in 


